

















Año VHI La Plata, Abril 1.0 de 1926 Núm. 160 
Revacción Y ADMINISTRACIÓN Dra SUSCRIPCIÓN MENSUAL , 0,20 
59 Núm. 818 MN NÚMERO SUELTO . . 0,10 


Publicación quincenal 





Editada por la Agrupación del mismo nombre 





Administrador: Ovidio Ricetti 











DE LA PROPIEDAD .. 


Que el sistema actual de propiedad privada significa una in- 


una serie de limitaciones a lo que desde la Revolución France- 
sa se consagró como e! más sagrado e inviolable de los dere- 
chos del hombre. Tales ¡imitaciones representan los impuestos 
sobre la renta o el capital a los cuales la burguesía ya no resis- 
te, pues comprende que son uu medio de detener la acción del 
pueblo contra la raíz misma de sus privilegios. 

En cuanto a la maza del pueblo, bien sabemos que la idea 
que más facilmente se apodera de su entendimiento es aquella 
que niega el monopolio de la propiedad. Y se nota que todo mo- 
vimiento expontáneo de insurrección popular tiende a atacar di- 
cho monopolio antes que a ningún otro objetivo. 

Por eso consideramos necesario definir lo mejor posible nues- 
tros conceptos sobre cuestión tau importante e insistir también to- 
do lo que se pueda, sin temora repetir viejos argumentos, que por 
serlo no son menos verdaderos y que no obstante ambas condi- 
ciones, son más los que los ignoran que los que los conocen. Y 
sobre todo teniendo en cuenta las tergiversaciones de toda índo- 
le de que son objeto esos conceptos, especialmente en una épo- 
ca como ésta. 

Nuestro punto de partida es la premisa siguiente: que todos 
los hombres, por el solo hecho de venir al mundo, tienen igua- 
les derechos a disfrutar de las adquisiciones y riquezas de todo 
orden que la humanidad ha logrado a través de los siglos. Ne- 
gar se disfrute, como hoy se hace a la inmensa mayoría, es vir- 
tualmente negarle el derecho a vivir. Enefecto, no otra cosa 
ocurre cuando un hombre que posee un campo O una fábrica 
obliga a otro u otros que no poseen nada a trabajar para él, en 
condiciones fijadas por él, so pena a morir de hambre. Mas aún 
se nota esa interdicción a la vida en el orden intelectual. Si la 
satisfacción de las necesidades materiales resulta difícil para los 
desposeídos, es imposible o poco menos la de otras exigencias 
más elevadas que reclama el espíritu. Mal puede nutrir su cerebro 
y formarse una personalidad, quien se halla sujeto a una tarea 
agotadora, muchas veces humillante, o vese condenado al ocio for- 
zoso con su fatal consecuencia de miseria extrema. Sin embargo 
es fácil comprobar, por ser evidente, que todas las riquezas hoy 
existentes en el mundo, alimentos, vestidos, máquinas, laborato- 
rios, libros, obras de arte, etc., no han sido creadas pot actuales 
detentadores, ni por los antepasados de estos. Todo ello signifi- 
ca una serie no interrumpida de esfuerzos, de sacrificios, de ex- 
periencias dolorosas que arrancan desde la época en que el pri- 
mer hombre apareció sobre el planeta. 


Fue preciso labrar los primeros toscos instrumentos de pie- 
dra para que luego fuera posible el dominio de los metales y la 
fabricación de utensillos más perfeccionados. Desde entonces ca- 
da at dd y cada época fué agregando una nueva mejora o 
un hallazgo nuevo al patrimonio de los hombres hasta llegar a 
las portentosas creaciones científicas de nuestros días. ¿Quién po- 
dría determinar exactamente a los individuos o generaciones que 
intervinieron en tal conquista de la humanidad? 


Conocemos los ñombres de los que inventaron la primera 
imprenta o la primer máquina a vapor; pero antes de ellos mu- 
chos hombres desconocidos tuvieroñ que trabajar para extraer los 
materiales necesarios a la obra y muchos otros han tentado o 
ideado las empresas que los otros llevaron después a buen térmi- 
no, Y esos inventos no fueron sino un punto de partida para 
otra ¡egión de trabajadores que los continuaron, ampliando y per- 
feccionando a tal punto que resulta difícil reconocer en las mo- 
dernas rotativas y poderosos transatlánticos al 
aquellas creaciones rudimentarias. 


desarrollo de 


En una época aús muy poco lejana, 
cuando la etnografía no se apartaba de 
la Biblia y de la antigiiedad clásica, se 
admitía que en todas partes y siempre 
el hombre había comenzado por ser ca- 
zador, después pastor, después agricul- 
tor. Hoy no podemos aceptar esta gra- 
dación. Sin duda las primeras hordas hu- 
manas vivieron «sobre todo de la caza, 
amenudo de ¡a pesca; pero al mismo tiem- 
po eran frugivoras y utilizaban las subs - 
tancias vegetales comestibles, los frutos, 

- bayas, raices etc.; y no precisaron un 
gran esfuerzo intelectual para imitar la 
naturaleza y sembrar algunas de las 
plantas que les eran útiles. Estas tenta- 

- tivas fueron al principiv en muy peque= 

ña escala; no se les daba importancia, 


| 


justicia anacrónica, un absurdo evidente, es algo que cada vez. 
se discute menos. Sus defensores más recalcitrantes admiten ya 


Toda obra es pues una resultante de una afinidad de esfuer- 
zos que se combinan a través del tiempo. Cada época represen- 
ta una síntesis de la actividad de todas las epocas que la pre- 
cedieron. ¿Hay entonces alguna razón legítima para que una 
clase de hombres, los propietarios, dispongan con exclusividad de 
las riquezas que existen en el mundo. en un momento dado? 
Claro está que uo hay ninguna y tal estado de cosas injusto e 
irracional solo se mantiene por la violencia y la rutina. 


En cuanto a la propiedad de la tierra puede decirse lo mis- 
mo. Cierto es que ella no fué creada por los hombres, sino que ' 
fué ella su madre común, ya que los sustentó con su savia desde 
que aquellos aparecieron sobre su superficie. Indudablemente nin- 
guno de esos seres primitivos podría aducir derechos especiales 
sobre el suelo y no vemos a través de la historia ningún hecho 
que haya establecido de un modo legítimo tales derechos en fa- 
vor de una persona cualquiera o de un grupo de personas. Solo 
el procedimiento de la usurpación por la fuerza bruta ha podido 
fundar el privilegio de la propiedad y la ley vino luego a darle 
su sanción. O sea, otra vez violencia y rutina. 


Se ha querido ver en la propiedad un fruto directo del tra- 
bajo. Algunos han pretendido establecer como única forma justa 
de propiedad lo que emana de la labor de cuda uno. Pero esto 
tambiér. es erróneo; ya sabemos que la fabricación de cualquier 
objeto requiere la concurrencia de actividades múltiples, de tal 
manera que es imposible determinar el valor y la importancia de 
cada una en el conjunto que representa el objeto terminado. La 
propiedaá no podría pues tampoco fundarse en el trabajo personal. 

Por todo eso es que deducimos que el régimen de la propie- 
dad privada es injusto, irracional, además de ser pernicioso para 
la sociedad, puesto que origina los peores conflictos entre los in- 
dividuos y desnaturaliza todo progreso. Su abolición es necesa- 
ria pues, no solo por razones de humanitarismo, sino aún dentro 
del más estricto criterio de equidad y de conveniencia social. 

Pero que otro sistema implantariamos en su lugar? Hemos 
dicho que queríamos para todos los hombres el más amplio dere- 
cho a la vida. Nuestro sistema, que nada tendría de hermético, 
' habría de ser tal que permitiera cumplir ese propósito. 
Trataríase de un medio social donde cada persona pudiera 





libremente disponer tanto de la tierra como de los medios de pro- 
ducción y dedicarse al trabajo que le agradata; asimismo tendría 


para su consumo todo lo que le fuera necesario sin 


sufrir me- 


noscabo en su dignidad. No habría ya propietarios más que para 
las cosas de uso personal o íntimo. Lo demás, producto del traba- 
jo común estaría a disposición de todo el mundo. A ese estado 
de cosas damos el nombre de comunismo. 


Nada tiene que ver ese comunismo que perseguimos noso- 
tros con la reglamentación monástica de ciertas sectas religiosas 
que florecieron en otro tiempo, ni con el movimiento político ¡nar- 


xista que lleva ese nombre, ni con ningún otro procedimiento de 
imposición autoritaria. Donde haya una autoridad, un poder su- 
premo habrá siempre quienes puedan impedir a sus semejantes 
el libre acceso a las fuentes de la vida, reproduciéndose la irri- 
tante desigualdad del régimen actual. Para evitar una confusión 
en ese sentido es que recalcamos que nuestro comunismo, el que 
queremos ver realizado, es libre o sea anárquico. 





El obsolutismo de la propiedad individual es hoy combatido 
desde distintos puntos; pero ni las atenuaciones que se le hacen 
por medio de impuestos, ni su concentración en manos del Esta- 
do han de solucionar el problema económico de la Sociedad. So- 
lo el comunismo anárquico anulando de hecho toda especie de 
privilegio, y dando a todos iguales posibilidades de trabajo y de 


usufructo, podrá lograrlo. 


LA FUERZA ORIGEN DE LA PROPIEDAD 


se seguía siendo principalmente cazado- 
res y guerreros; los ensayos agricolas de- 
jados al cuidado y al trabajo de las mu- 
jeres. Fué ordinariamente mucho más 


. tarde que se llegó, en ciertas comarcas, a 


domesticar a los animales; pero este 
progreso no tuvo nada de regular ni de 
universal; jamás hubo faz pastora co: 
mún a todo el género humano. 

Los únicos valores cambiables fueron 
al principio los niños y las mujeres. Se 
los podía trocar, pues frecuentes razzias 
permitían en caso de necesidad reem-* 
plazarlos; pero los primeros capitales se- 


riamente acumulable fueron los esclavos, 
y la institución de la esclavitud se de- 
sarrolló tan solo cuando se debió ejecu- 
tar penosos y fastidiosos trabajos, espe- 
cialmente los trabajos agrícolas. Antes 
se prefería matar y con frecuencia co- 
mer al vencido; pero cuando la agricul- 
tura hubo adquirido cierta importancia, 
el trabajo servil vino a unirse al de las 
mujeres. Entonces la labor agricola to- 
mó mayor extención, y de esto resultó 
nuevos capitales acumulables y negocia. 
bles. Desde entonces, para ser podero- 
so, hubo que ser rico, es decir, poseer 





campos y sobre todo “brazos”, los de 
las mujeres y los de los esclavos, para 
desmontar, sembrar y recoger. Desde 
ese momento, la gerarquía social tuyo 
una base sólida: el egoísmo individual. 
Las sociedades se dividieron en ricos y 
pobres, y bier pronto los ricos se vcl- 
vieron nobles, obedecientes a un jefe 
único que era el principal propietario. 
De usurpación en usurpación, éste últi- 
mo concluyó por volverse un ser apar- 
te, a veces un personaje semi - divino; y 
se atribuyó pronto el dominio eminente, 
que antes pertenecía a la comunidad, y 
trató desde muy arriba al vulgo. 

A partir de este momento, la rivalidad 
entre las tribus rivales no fué solamente 
una lucha “para vivir”; con frecuencia 














tuvo por objeto enriquecerse, capturar 
esclavos, valores de cambio. El pillaje a 
los vecinos fué la fuente del poder y de 
la riqueza. 

Al mismo tiempo, la familia, al princi- 
pio maternal, se desprendió del confuso 
parentesco del clan primitivo, y el capi- 
tal, generalmente muy mal adquirido, se 
trasmitió de madre a hijo, de tio a so- 
brino, y por último, de padre a hijo. De 
esto resultó la institución de las castas 
hereditarias, y de más en más el indivi- 
duo separó sus intereses particulares de 
los de la comunidad. Según cierto lugar 
común amado de los economistas, el ori- 
gen primero de la propiedad individual 
había sido el trabajo personal. Al con- 
trario, la sociología etnográfice atestigua 
con pruebas numerosas, que la propie- 
dad individual, provino, al principio, de 
a violencia y de la usurpación. El cauti- 
vo economizado fué primero el más im- 
portante de los capitales, y los prime: 
ros trabajos de agricultura fuerou eje- 
cutados, muy poco expontánesmente 
por las mujeres y los esclavos. Sin du- 
da, y lo hemos visto en los capítulos pre- 
cedentes, la idea primera, el orígen psí- 
quico de la propiedad individual, resul- 
tó, sí de un trabajo personal, de la fa- 
bricación de las armas y utensillos por 
su propietario, que se inhumaban, que- 
maban, etc., con él; pero esta idea se 
extendió précticamente a todos los ob- 
jetos, a todos los seres, que el indivi- 
duo se apropia o detenta en su pro» 
vecho, cualquiera que fuese el origen de 
la apropiación. 

LETOURNEAU 


200.000.000.00 


Doscientos millones, en cifras 
redondas, son los que nuestros 
representantes han regalado en se- 
sión secreta, a la armada nacional; 
— de la marina no se hable — para 
modernización del ejército. ¿Cuán- 
do hemos autorizado nosotros, que 
un mes del salario detoda una fa- 
milia — 100 pesos anuales por ha- 
bitante — sean convertidos en pól- 


vora y cañones que han de vol- . 


case mañana contra los pueblos 
hermanos o contra nosotros mis- 
mos probablemente? ¡Bellezas de 
la delegación del poder! Atrocida- 
des del autoritarismo. 

En un país en que los más pa- 
decemos de todas las necesidades 
y en que todos hablamos de fra: 
ternidad, <l gobierno nos roba un 
mes de pan, de leche, de abrigo, 
para convertirlos en armas homi- 
cidas. 

¡2.000.000.00! La cifra solo ha- 
bla más elocuente que las pala- 
bras del barbarismo de la existen- 
cia del militarismo y de los gobier- 
nos. 


Vergonsísimo 


Ampliemos el calificativo de una 
revista de gran circulación: «Es una 
vergiienza — dice — la continuidad 
con que se evaden los presos de 
las cárceles argentinas» ¡Ojalá fué- 
e verdad tanta belleza! Que la es- 
coria social, los tarados natos, los 
seres más viles y degradados que 
la humana estirpe ha producido se 
alejen no muy legalmente de las 
preciosas cárceles que nuestra 
constitución garantiza y prefieran 
vivir entre nosotros habla muy a 
las claras de nuestra honradez y 
anexos. Si es cierto que la cabra 
tira al monte, a buen puerto se di- 
rigen pues los tales sinvergiienzas. 


Por lo demás no han de reves- 
tir la peligrosidad que a esas víc- 
timás se le asigna, cuando gobier- 
nos que gastan millones en recep- 
ciones y «aiplomácias, no dispon- 
gan de unos pocos miles para re- 
forzar cerrojos y amurallar paredes, 


La vergiienza, no reside señores 
escribidores, en que los hombres 
tengan que fugarse de los presi- 
dios, sino en que los presidios e- 
xistan. Eso sí'que es vergonzoso, 


IDEAS 


Horas amargas 


Las en que el pan falta, el frío muer- 
de y la tristeza anonada. Las que insis. 
tentemente nos anuncian de los 450.000 
productores que ambulan sin trabajo en 
los meses venideros. Una tercera parte 
del proletariado de los campos y ciuda- 
des de la región que no tendrá ni /a di- 
cha de alquilar — en un alquiler seme- 
jante a la venta — sus brazos, que son 
su úvica arma, no contra las crueldades 
de lu vida sino contra la iniquidad so- 
cial. 

Y no se busque en la acción pfotec- 
tora del Estado, ni en las Ligas bene- 
ficientes, ni cn las posibilidades sindica- 
les, la solución de un problema nítida- 
mente revolucionario, expropiador, anti- 
propietario. No tratemos tampoco con 
palabras lastimeras, compasivas, con au- 
gurios de mejores tiempos. de acallar 
el hambre y el dolor ¡Atrás los que an- 
te el dolor sonrien, los que con el ham- 
bre lucran! 

La desocupación — el horror, el páni- 
co, la tragedia de la mujer desnuda, de 
los cachorros famélicos — es una di- 
recta, bien directa, del principio de pro- 
piedad, un fruto sazonado en el poder 
de un hombre aenseñorearse del es- 
fuerzo de los demés, de manejar a su 
conveniencia la carne humana, destro- 
zándola la fábrica o abandonándola iner- 
me en la calle, cuando no acribillándola 
en la guerras que banqueros e industria- 
les manejan. 

Siendo tan asi claras las cosas, solo 
cabe y cumple, el hecho expropiador que 
entregue a la comunidad humana lo que 
a ella se ha hurtado o lo que a ella se 
le priva; el hecho revolucionario que 
abata predomínios y aniquile injusticias; 
el hecho anárquico, que desarrollando 
en los hombres y en las colectividades 
la cualidad libertaria, haga factible la 
comunidad en la producción y en el con- 
sumo, no de la tierra prometida sí que 
de la tierra conquistada. 
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«La universidad no es, ni pue- 
de ser parcial, ni sociulista, ni a- 
nárquica, ni sectaria en sentido al- 
guno de la religión o de la políti- 
ta: la universidad es un foco de 
estudio desinteresado de la cien- 
cia, de la verdad por la verdad, y | 
al acoger en sus aulus o labora- | 
torios las experiencias e investiga- 
ciones de todos los problemas que 
interesan a la existencia o al es- | 
pirita humano, no entiende alber- 
gar ni proteger los intereses transi. | 
torios de ningún bando, partido o 
sistema, sino descubrir la parte de 
| verdad qne cada uno de ellos pue- | 

de contener en sus dogmas, pro- | 
posiciones o clausulas. Así las 
universidades, al abrir sus puer- 

tas a la instrucción de la clase o: 

brera, realizan una misión huma» 
nitaria, sin cuidarse que de ella 
pueda surgir mañana una revolu- 

. lución en el orden de los princé 
pios y fórmulas establecidas, tanto 
menos cuanto que es universal el | 
hecho de que cada descubrimiento 
fundamental de la ciencia es el 
punto de partida de una nueva 
revolución en.el orden de las i- 
deas, de las instituciones o de las 
Cosas. » 








[ Joaquín V. GonzáLez 
1 o 
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vergonsísimo. E igualmente califi- 
cable es la sociedad que produce 
aberraciones tales, que determina 
al crimen y que obliga al robo, que 
asesina en vida al hombre en las 
cárceles y provoca el odio y la 
maldad en todos los corazones. 
Las causas de la existencia de 
los penales, la iniquidad, la aberra- 
ción del autoritarismo debieran se- 
falar los tales escribas, preocupa- 
dos por un peligro inexistente: El 
que los presos se fugan. No, nc 
se fugan, se les martiriza, se les 
matan de carne y en espíritu. 
¡Ojala fuese verdad tanta belleza! 





GCrigto Crucificado 


La cicuta de Sócrates, la hoguera de 
Bruno, las horcas de Chicago, la cruz 
del vagabundo de Galilea. ¡Apoteosis 
magnas de sublimes ideas! Verdad, Jus- 
ticia, Libertad, destrozadas en carne y 
fulgiendo eu plena eternidad. ¡Sencillez 
del gesto y grandeza del acto! Vidas de 
sembradores prolongándase en la con- 
sumación de la muerte efímera. 

Hechos o conceptos, no podemos ais- 
lar sus nombres del pensamiento humano, 
liberador y libertario, máxime en la hora 
en que los fariseos tañen campanas en 
su loa. 

Pureza moral ante las miserias de las 


. almas; grandeza de verdad ante la de: 


gradación y la estulticia; conciencia an- 
te el fanatismo; libertad, rebelión, ante 
la abyección y la tirania; tal, la virtuali- 
dad del sacrificio, la sublimidad de las 
ideas triunfantes en la cruz de Cristo, 
en la hoguera para Giordano, en el plo- 
mo para Ferrer. 


Hemos llegado a un grado tal de imbe- 
cilidad qne miramos al trabajo como al- 
go honorable y sagrado cuando no deja 
de ser sino una triste necesidad. 


El ocio es la más grande y bella con- 
quista del hombre. 


Cuando todo sea aridez sombra y tris- 
teza, acaso una chispa de amor conser- 
vada bajo tantas cenizas, venga a encen- 
der el mundo y hacer que la vida, puri- 
ficada pór el dolor, renazca más tibia y 
agradable que nunca. 


RemY DE GOURMONT 


El único triunfo 


Triunfar es cosa fácil. Hay miles de 


circunstancias que nos llevan a ello. 


Quién más, quién menos todos hemos ob- 
tenido algún triunfo en el deslizarse de 
nuestra existencia. Triunfía a veces, el 
fuerte sobre el débil, otras, la habilidad, 
la maña sobre la fuerza, en ocasiones el 


- Cinismo sobre la sinceridad, el astuto so- 


bre el tonto, el vivo sobre el zonzo, el 
sabio sobre el ignorante, en fín, triunfos 
así los obtienen todos en el transcurrir 
de su vida. Triuntos del instante, del 
minuto fugaz, que levantan a la perso- 
na por encima de todos, para luego caer, 
experimentando el dulor más hondo por 
la mayor. altura. 

De estos triunfos hablan a grandes co- 
lumnas nuestros poderosos órganos no- 


- ticiosos, nos lo gritan a boca llena des- 


de el más encumbrado señor hasta el 
último de los proletarios, cuandu se 
vuelcan en las calles a aclamar al favo- 
rito triunfante. Triunfó Firpo ayer para 
precipitarse desde lo alto; triunfa Fran- 
co hoy y para su mayor desgracia con 
el más rotundo de esos triunfos, pa» 
ra caer mañana, también rotundamente, 
desde la cumbre de la ilusión de un ins- 
tante al llano de la realidad, de lo inútil, 
de lo vacuo de su triunfo. 


Y mañara será otro y mil más los que 


triunfarán es esta forma, los que osten- 
tarán las condecoraciones de la vanidad, 
los que vistirán los oropeles de la am- 
bición, los que montarán los corceles 
vistosos de la fama. 


Estos, son los triunfos que se consi= 
deran en la vida. Los que consiguen en- 
diosar, idolatrar, llevar al pináculo dela 
gloria un instante; y tras te ellos corren 
hambrientos de gloria y sedientos de oro, 
multitudes inmensas y a lo cual sacrifi- 
can todo: dignidad, ideas, conciencia, sa- 
lud. 


Es que no ven, no quieren ver que 
muy por encima de todo éxito, que es 
mezquino por ser rebuscado, hay algo 
mucho més grande, más verdadero: el 
triunfo de la vida, que es el mayor, el úni- 
co de los triunfos, porque no es ostenta 
ción y fama, no es gloria y oro lo que con 
él se busca, sino la satisfacción de la pro- 
pia existencia, la de haber triunfado por 
sobre la malignidad, lo grosero del am- 
biente, la de haber vivido consigo mismo, 
la de no haber estrangulado el deseo, 


la orientación, la vocación de esa vida: 
En fin, la de no haber sido sólo un nú- 
mero entre los millones de humanos, si- 
no un cerebro que trabajara hondamen» 
te el destino deesa vida, un pensamien- 
to que oradara tradiciones, costumbres, 
leyes, vallas, para poder vivir con la am- 
plitud que fuera forjado, con la alegría 
del que sintió y amó la vida en toda su 
grandeza... 


Los dos mundos 


Siempre, en todas las ciudades del or- 
be dos mundos se levantan y entonan 
bien dos distintas canciones, el mundo 
burgués frente al mundo proletario. 

Del uno, la que exalta a la tiranía de 
todos los gobiernos, a la legalización de 
todos los abusos, a la terrible explota- 
ción del hombre por el hombre. 

Es el mundo burgués que se eleva so- 
bre el mejor terreno con sus grandes 
edificios, suntuoscs palacios de techos 
decorados. alfombrados pisos, tapizadas 
paredes, con bien limpias y amplias 
aceras bordeadas de árboles; llenas de 
luces y comodidad; pero, que sin embar- 
go, nada de esto levantó la blanca mano 
del perásito, todo es obra de la labor 
proletaria. 

Todo lo que la inteligencia del hombre 
creara para higiene, comodidad y satis- 
facción de los seres humanos lo detentan 
los burgueses; lo usan y lo explotan: 
parques, jardines, teatros, medios de 
movilidad etc., las bellas creaciones del 
arte en todas sus manifestaciones, las 
ciencias etc., todo lo tienen acaparado y 
encerrado entre las murallas de sus 'do- 
mínios que defiende la ley, apoyada por 
las bayonetas como suprema razón. 

No hay manifestación alguna del 
hombre que el Estado, síntesis de todas 
las injusticias sociales ecnas leyes, no 
pretenda controlar con sus códigos — 
compendio de abusos —hechos para la 
defensa de la propiedad y autoridad, los 
dos nefastos principios que cubren con 
un maiuto de dolor a la humanidad. 

Y estos dos principios, autoridad y 
propiedad, son los que generan toda es- 
v“lavitnd proletaria; la vida 'abyectz de 
potentados, con sus mentiras conven- 
cionales, contratos matrimoniales, trun- 
cadores de ensueños juveniles de la mu- 
chachita obrera, matador de todo impul- 
so y arrebato humano que salte las va- 
llas de la legalidad y su pereza cerebral. 
Del otro mundo, surge dolorosa la can- 
ción del trabajo en cien fábricas y ta- 
lleres, canta la miseria y el hambre de 
los insastifechos, de los del trabajo crea- 
dor que paga con el dolor de sus car- 
nes desgarradas su cobardía e ignoran 
cia h: 

He aquí las dos faces de la humani- 


dad; en unos cuantos la abundancia has-" 


ta el hartazgo, en los demás, hambre y 
miseria; en unos el calor y la.comodi- 
dad adquirida, en los demás gracias el 
calor ¿el sol y sino frio. 

Pero, ante la miseria y el dolor de los 
oprimidos, ante la violencia y frialdad 


de la autoridad, ante el egoísmo y 


crueldad de los que todo lo poseen, va 
marcándolo todo nuestro verbo anar- 
quista siempre en pos del soñado maña- 
na, en que lo hecho por el hombre sa- 
tisfaga a todos, sus apetitos materiales 
y espiritusles, 

César A. BALBUENA 


“Quitate tú de ahí... ete. ete,” 


Con éste título escribia Bonafoux un 
artículo publicado en “La Protesta” dus 
rante la carnicería europea, él anatema- 
tizaba y condenaba la hipocresía de los 
“gobiernos” y le caía a todos los saltim- 
banquis que trepan a un puesto, y por 
mantenerse en él y no perder la “honri- 
lla,” son capaces de disfrazar la verdad 
con cualquier ropaje. 

Antes de la guerra no se notaba tan- 
to ésta falta de escrúpulos que hoy no- 
iamos; había en los hombres más since- 
ridad, más vergiienza, pero hoy, después 
de aquellos ocho años de hambre inten- 
sa, cuando debiera haberse estrechado 
más la solidaridad, cuando debiera de 
existir más hombría para ir contra los 
obstáculos que se oponen al desarrollo 
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de la civilización, encontramos a los se- 
res humanos más perversos, más tergi- 
versadores de la verdad; se diria que 
con la peste guerrera se afirmó más la 
peste de la mentira 

Las empresas comerciales se hacen 
una guérra sin pólvora unas a otras, los 
partidos políticos entran tambien en la 
cruenta batalla para ver quien trepa pri- 
mero y volar a sus anchas, el periodis- 
mo, esa tribuna de la mentira, miente to- 
do lo que puede para medrar, los ladrones 
de todo pelage, se esfuerzan por pasar 
por honrados, las prostitutas tratan de 
confundirse con las mujeres “honradas” 
en fin, en todas las esferas que componen 
este caos ilamada sociedad, se tropieza 
con el “quitate tú” para que me. ponga 
yo, ¡Esto es horrible!. 

Si la mentira y la hipocresía estuvie- 
ra solo en los que no tienen más deco- 
ro ni más dignidad que hacerse rico, 
mandar y no hacer nada útil, no llega- 
rían estos siquiera a indignarnos, pero 
cuando se llega a mentir en nombre de 
la verdad, cuando nos meten presos en 
nombre de la libertad, y cuando en nom- 
bre de un orden que es un gran desor- 
den se nos quiere tapar los sentidos y 
que traguemos la píldora, ahí es cuan- 
do tenemos el más grande de los dere- 
chos de gritar hasta desgañitarse, si es 
que de veras se ama a si mismo. 

El deseo de vivir con el menor esfuer- 
zo lleva a los hoirbres a cometer en mu- 
chas ocasiones los más grandes desati- 
nos, invocando muchas veces una idea 
de justicia y de libertad humana, es así- 
que asistimos en el momento actual a una 
guerra sin cuartel de institución a insti- 
tución, de empresa a empresa, y de hom- 
bre a hombre. 

No escapan'a esta lucha de compe- 
tencia y de supremacía, los hombres e 
instituciónes que se las echan de más 
avanzadas; y esto no es antojadizo, leán- 
se los diarios y periódicos que represen» 
tan la opinión de los que escriben, de- 
bajo de las líneas se ven las patas de 
la: sota, todo parece señalar el “quidall 
tú” que estás estorbando. : 

Qué se, quiere hacer de las ideas de 
libertad? Se quiere confundir a los hom- 
bres para hacernos nuevamente esclavos 
de otras instituciones y movernos a vo- 
luntad de unos cuántos? Acaso.no se 
sostiene y trabaja para que lá emancipa- 
ción del hombre sea obra del hombre? 


Dice, Reclús: Desde el momento en 
que una institución Se funda, aunque sea 
para suprimir abusos, crea inmediata- 
mente otros nuevos, por el hecho mis- 


mo de su existencia; es preciso que se 


adapte a un mefítico ambiente y que 
funcione de ún modo patológico. Los ini- 
ciadores pueden obedecer a un.noble y 
los empleados, al contra» 
rio, no tienen otro 'interés que el'pro- 
curar/por sus necesidades y por la du- 
ración de su empleo, talvez que la obra 
se lleve a felíz término, pero,lo más taf- 
de posible. Para ellos, la ; tarea que la 
intitución se ha impuesto no tiene gran 
importancia; lo esencial son los honores 
que confiere, los beneficios que produ- 
ce y la pereza que autoriza... 


Hombres. esclavizados por, todas las. ti- 
ranías, lee y estudia, se tu mismo tu 
propio director, trata de buscar el libre 
acuerdo con todos los que luchan desin- 
teresaúamente, cuando notes un asomo 


de tiranía o autoridad revélate, no olvi- ' 


des que la libertad no se pide, ni se dá, 
hay que conquistarla « la fuerza; así po- 
drás contribuir al triunfo de la anarquía. 


Javier Garcia 
Rosario. : 
N 


Nuestra obra 


Estamos profundamente convencidos 


, de que nuestra causa es justa y esta- 


mos también dispuestos a, sustentar nues- 
tros principios, a defenderlos y propa- 
gar nuestras ideas en todos los ambien- 
tes. No creemos que debamos trazar de 
antemano un. play. para difundir nuestras 


_ teorías, pero “creemos: conveniente con- . 


siderar al hombre aisladamente y en so- 


*. ciedad. 


Sabemos que las vidas se desarrollan 
en diversos sentidos; según la orfenta- 








Contener la vida 


No hay, no puede haber uua GARA más acabada de la injusti- 
cia social, que este abismo abierto entre los hombres: las cárceles. Ellas 
son el último eslabón de todo un proceso social, que mantiene entre los 
hombres el antagonismo y la opresión de los fuertes, de los que han po- 
dido constituirse en gobierno, basados en la sumisión y el sometimiento 
de los más, amparados en las armas, en las leyes de castas; de los ri- 
cos para los pobres, de los gobernantes para los rebeldes, los ilegales, los 
revolucionarios y los anarquistas. Y han querido reducir con ello la pro- 
testa uv el descontento, proscribir de la sociedad y del derecho a estos, 
encerrarlos, contenerles la vida en un claustro, constituirles un mundo 


aparte... 


Pero si esto puede ser relativamente cierto, también es cierto, 


y se ha dicho para siempre, que la vida busca a la vida. Y por eso, en 
cada protesta, en cada gesto del pueblo, se nota y se siente la nostalgia, 
y se alza como un hacha de fuego, traducida en gestos, en anatemas con- 
tra los que se han constituido para constreñir la vida, apartar, reducir a 
la impotencia a los rebeldes. Y es por eso también, que en cada revuelta 
popular, en cada revolución que ha hecho el pueblo, lo primero a sido, re- 
tomar como un ariete demoledor, toda la acción, para destruir las cárceles. 





Pero hoy, al igual que 
ayer, queda en pie esta in- 
justicia, este mundo aparte, 
este abismo o esta muralla 
entre los hombres. Y es co- 
mo un peñasco o como una 
profunda oquedad, que se- 
para a dos continentes : El 
mundo de hoy y el mundo 
de mañana. 

Y los más ardientes revo- 
lucionarios, los hombres que 
han entrevisto y presentido 
la justicia, la libertad, el ma- 
ñana venturoso; han acele- 
rado la marcha, retomado 
el vuelo, hacia “arrriba, ha- 
cia adelante, hacia el maña- 
na, pero. .¡hay! han caí- 
do, postrados,:rotos y lace- 


rantés, en esa cruz del camino: ¡La cárcel, siempre la cárcel ! 

Y es que el mundo burgués, la sociedad, en su base y en su cúspi- 
de, en su centro, hacia arriba y hacia adelante, y en todas partes, es . una 
cárcel ¡una cárcel! Ella puede ser destruida, con las causas que las ge- 
neran; pero hay que hacer una revolución que trastoque los cimientos 
profundamente de la sociedad burguesa; que revolucione también la men- , 


"talidad y la visión moral de los hombres pára que no sea, como tódas 


no 


las revoluciones pasadas, superficial, que deje en pie las causas que han, 
generado tanta injusticia. Y por lo demás, mientras exista la sociedad búr- 
guesa, existirán las cárceles, con toda su, crueldad. Hay una solución: la ' 


revolución social. 


Mientras tanto, agitemos la conciencia popular, despertemos los senti- 
mientos de solidaridad, levantemos el ánimo del pueblo; que nos sirva 
cada injusticia, cada víctima de la sociedad, para aclarar la visión moral 
de los hombres, para despertar la rebelión y justificarnos como tales, los 
anarquistas: Cada injusticia, cada crimen del Estado, nos afirma más, 


mucho más, como revolucionarios. 
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ción, según la educación que han reci" 
bido. Ahora bien; individuos hay con 
tendencia al mal como otros al bien. 


_ Nuestro'ideal de humanidad no nós 
permite excluir a los primeros y acep- * 
tar a los segundos, debemos considerar- 


los como partes de un todo y de acuer- 


do a esto, pulir, trabajar pacientemente > 


aquellas partes deformes de ese todo. 


Teniendo en cuenta, que cada indivi- 
duo considerado aisladamente, tiene pa- * 
siones y sentimientos que difieren total- 
ménte de otro individuo que convive el 
mismo medio, nuestra obra no debe con- 
sistir en imponer una moral, como mu- 


. chos, creen, sino exponérla. “Toda impo- 
“sición, podemos decir es una' degrada- 
ción y. como hombres libres no podemos 


aceptar eso. Nuestra móral debe ser sin 
dogmas, rechezar de primera 'intención 
todo lo que sea imposición, así como ne- 
gamos y rechazamos el Estado, la pro- 
piedad y toda las instituciones del régi- 
men actual, rechazamos todo. lo que en 
nuestro mismo campo sea una inícua im- 
posición. ' 


La simpatia debe: ser AN arma 
de combat:, atraernos a los liombres ' 


- por este medio más eficaz y edificante 


“que otro cualquiera. | 

El hombre aisladamente cumple su ci- 
clo y dentro de la sociedad marcha con- 
juntamente con otras vidas que a su vez 
siguen una marcha ascendente o decen- 
dente. Luego, hacia el hombre debemos 


“dirigir nuestros primeros pasos, Hacer 


que este rinda en beneficio de la socie- 
dad el máximo de bien posible. 


| * tadianda al estudio 
El estudio — una forma del trabajo —; 
no Constituye, no debe ' constituir, al pa-' 





Unica manera de poder armonizar con 


el computo de vidas qe A la 


«sociédad. 
, Hu 


“recer . nuestro, un medio _para cumbrear 
“el sentido que a nuestra vida le demos; 
porque la vida nuestra debe tender a un 
fin, a un fin ilimitado si queréis; a uu sin 
/fin como es el progreso humano, pero 


implicando «en todos los casos o en-to- 


das las aspiraciones, un afán íntimo y 


'volitivo de superar metas, de alcanzar 


soles. La vida por la.vida en si, como el 


estudio por el estudio mismo, no nos 
"convencen, como nos suena a hueca la 
"literatura de puras palabras, el arte de 


color. Elevados ideales, potentes ideas, 
han de agitar al hombre; fecundar de 
savias viriles a la sociedad. ¿Y no es 


“acaso, diréis, el arte un sonoro ideal de 


belleza, el estudio un vibrante canto de 


'fuerza? Si, si: pero la belleza en sí, co- 


mo el trabajo en sí no hacen a la so- 
ciedad, como no llenan, no completan a 
un hombre, Estudiar, trabajar, si, ¿pero 
para qué? por el prurito del saber, por 


la vanidad de hacer? Tanto dan, en ese 
»plano, un sabio o un ignorante, un lavo- 
,rioso come un ocioso. Vitalismos per- 


sonales sin ninguna perfección social, 


“arena que no hace montañas, carne pa- 


ra los microbios. 


Y no es tampoco el estudio, el colegio 


'o la universidad, — que representan la 
-oficialización y en las más de las veces:- 


A 


A LA AA A) PA. 


CHISPORROTEO 


o olvidemos que cuanto más alto y 
peo sea nuestro pensamiento, más 
probalidades hay de que nos pertenezca. 


RaraeL BaARrReT 


Ie revoluciones que comienzan son, 
en realidad, creencias que se ex- 
tinguen. 


Gustavo Le Bon 


Ey" vez de abrir la carne de los hom- 
. bres, cierra la herida que los otros 
abran. 


RicarDO GUTIERREZ 


Ey" el triunfo por la fuerza o por la 
astucia, puede resumirse toda la 
historia de la civilización. 


Francisco GRANDMONTAGNE 


I, verdadera estatua está: esculpida 
por nuestras acciones e ideas, 


Sanriaco Ramón y CAjAL 


IPertad no es sino la expresión per- 
fecta de la verdud en la vida. 


RABINDRANATH TAGORE 


El hombre educado y habituado a que 
lo dirijan, en cuanto carece de di- 
rectores carece de pensamiento y acción. 


AGUSTIN ÁLVAREZ 


— 


4 y 
],? civilización consiste en la victoria 
progresiva de la idea de humanidad 
contra la de raza. 


GABRIEL ÁALOMAR 


Er el orden sucial las reformas suelen 
tener un carácter cruento. y se lla- 
man revoluciones, 


ORTEGA Y Gasser 


qee E GA o 
pPreiiero plz. Gaal en el dedo ¡con 


mis ideas, a. trepar a la. superficie 
con, las 2guas, 


rus , 


¿N MAA QUINTANA. 
ad el árbol de cuya sombra no 
hemos de disfrútar, y 'al gozar del 


fruto de un árbol, pensemos en qien 
lo plantó para nosotros. 


RAmón Pérez DE ds 


uien no. nai. su. derrota no está 
derrotado. .. 
e Moni Man 


es ZW A 


Su decidirse es; el : secreto de los 
grandes cáracteres; * 


Y 
José INGENIEROS: 





la: mutilación: del añsia de'sáber. — siho 


que abarcando la simple acción de mi- 
rar hasta la cómpleja “de conocer, com- 
prende todas las manifestaciones del ser 
-pensante,.. tendientes a descifrar en:la 
naturaleza o en los Conocimientos ad- 
quiridos , el porqué de los problemas, la 
razón, la esencia de las cosas, la finali- 
dad de los acontecimientos. Siglos de 
realistas y de prácticos, esto no nos 
conforma el saber, o el creer que sabe= 
mos, que las cosas son, que los hechos 
se producen, sino que pretendemos jus- 
tificar la existencia y el producirse de 
hechos y cosas convenciéndonos de su 
utilidad — análisis y crítica. He ahí:la 


substancia de nuestra labor intelectiva. 


Sentido de finalidad, ahí el is. de 
nuestra labor. 

De esta tarea de análisis, como “un 
fruto de la crítica que el análisis deter. 
mina, surge la potencialidad creadora. 


Ante la vaciedad del arte el artista es. * 


boza sus atrevidas líneas; ante la amora- 


-lidad y la moralidad de casilleros y ce- 


rrojos levanta el filósofo la pureza de 


sus convicciones éticas, ante lo grotes» + 


co, lo inútil, lo dañino, los hombres que 
piensan alto claman por el bien y la be- 
lleza; se ierguen creadores. Pero son ges- 
tos, aspiraciones, posibilidades, normas. 
Las murallas cerca y los grilletes a- 


y el 
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prietan. Ante los afanes del artista, del 
cienciado o del pensador la tiránia bur- 
guesa, pisotea verdades, destruye aspi- 
raciones. - : 

Y surge entonces como problema in- 
mediato, impostergable, la necesidad — 
no ya el deseo lírico — de la libertad. O 
prostituir ciencia y arte, o comerciar con 
la verdad y el conocimiento, o extinguir 
nuestra fiebre de ser y saber ante el o- 
ro incitante y dominador, o abandonar 
microscópio, bisturí, paleta, cincel, he- 
rramientas de conocimiento y aprendi- 
zaje, para afirmar en toda su plenitud 
el derecho del hombre a realizar inte- 
gramente su vida en el afan de cumbrear 
o alcanzar soles, en el sentido ideal de 
nuestra vocación. 

Previo a todo, en exigencia de aire y 
luz, el problema de la libertad atenacea 
el cerebro del laborioso del músculo co- 


mo el del laboratorio del intelecto. In- : 


mensided para que las alas se extiendan 
triunfantes es el anhelo matriz de la re- 
volución que propugnamos — problema 
de conciencia que solo la conciencia-de 
los hombres puede solucionar. 

Hemos esbozado el tema, de vosotros 
esperamos lo ampléis y discutáis. 


Cosas del puerto 


En todos los momentos de la vida, pue - 
den verse muchas cosas para nosotros 
nuevas, porgue nada es eterno en el 
mundo, existe por lo tanto aquello que 
desaparece debido a su tiempo o no, y 
aquello otro que viene — bueno o malo— 
porque así tiene que ser, ya sea un ac- 
to provocado o de por si, natural. 

Con esto queremos decir, que ningún 
acontecimiento por más brusco que a 
simple vista parezca, no nos debe asom- 
brar: sino — que hay necesidad hacer lo 
posible para formarse de un carácter lu- 
chador en contra del dolor que una ma- 
la sociedad produce — 

¿Que beneficios goza la humanidad hoy 

en la vida? ¿De qué cosa agradable pa- 
ra la existencia se puede vanagloriar y 
enorgullecer la especie humana? 
¿La amistad? ¡Cuánto deseamos los anar- 
quistas la amistad entre todos, porque ya 
estamos hartos de contemplar a la gen- 
te, una parte alejeda de toda relación hu- 
muna, y otra parte que se halla siempre 
en pie, para fomentar y mantener actos 
comerciales e interesadas relaciones, fa- 
bricadores de la inconciencia, maldad y 
la ignorancia de los hombres. 

¡Pobres de los hombres que sufren un 
dolor, y no quieren pensar en su causa! 

¿Que queremos decir en estas líntas? 
Sencillamente, lo que pensamos al respec- 





IDEAS 


to del problema de la vida, hoy despre- 


ciada. 


En mi contínuo llevar gente de un la- 
do a otro en el Dock Central del puer- 
to La Plata, he tenido oportunidad de 
ver muchas cosas desagradables, duran- 
te el traslado de obreros en mi bote, 
con destino al frigorífico que muy poca 
diferencia tiene de una cárcel. 


Conozco a obreros que llevan mu- 
chos años de trabajo ¿y qué conservan 
luego de tanto tiempo? El derecho a la- 
mentarse de sus desgracias, porque des- 
conocen — asi lo quieren — el punto de 
partida de su dolor que es madre de 
muchos días de cruel sufrimiento. 


Comenzando por el embarque, choca- 
mos con una cantidad de sinvergiienzas 
ocupados en el trabajo de agua y tierra. 

Extrañará este calificativo, pero, a 
fuer de verlos trabajar diariamente des- 
de las siete de la mañana hasta a veces 
la primer hora del día siguiente, pro- 
bando apenas un mal bocado frio, y co- 
menzar el brutal trabajo nuevamente a 
las siete de la mañana, no reparo en lo 
calificado. 


Conozco a muchos de ellos quejosos 
de fuertes dolores de espaldas, resenti- 
mientos en la cintura, temblores, etc. 
Expían su propia culpa, y todo por re- 
cibir a fin de mes más dinero; importán- 
doles poco que durante ese mes su 
cuerpo no descansado ni alimentado su 
desgaste de euergías y por consecuen- 
cia su enfermedad. 


Transcribo aquí un corto diálogo reco- 
gido en horas de trabajo: Un obrero se 
quejaba de fuertes dolencias en la es- 
palda; un compañero de trabajo le dice: 

—Ponéte alcohol o si no una friega 
de ungiiento que es muy bueno. 


—Que voy a ponerme (contesta el 
otro) si esta noche tengo que trabajar. 

—Y no vayas hoy. 

—¡Ah, no! Hay que ir sinó tendré po- 
cos pesos en el sobre ésta quincena. 

He aquí resumida .la estima que tiene 
un hombre a su vida, he aquí. a qué 
embrutecimiento ha llegado este ser lue- 
go de tantos años de trabajo. Pensamos 
en sus hijitos, en la mujer, en el ham- 
bre ... pero, sabemos también que es 
el Hombre, que tiene que revelarse aun- 
que sea salvajemente, de martirizadores, 
de explotadores, del látigo que lo some- 
tea tal esclavitud y miseria, y si no por 
él, por elejemplo asus hijos. Vemos y 
reconocemos el mal, por eso le damos 
nuestra palabra, nuestra ayuda. 


Recoge estas palabras, lee la hojita que 


'te alargamos, cultiva y revela tu con 





EN PRENSA 






por dos razones fundamentales: 


los eolores y matices. 


pontánea de la reelidad de la vida. 
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Con un esfuerzo más los camaradas de La Editorial Argonauta 
dentro de breve tiempo pondrán en circulación este interesante libro. 

La Editorial Argonauta ha querido contribuir por su parte a la vul- 
garización y a la propaganda del contenido del movimiento maknovista 


lo. Para contrarrestar la propaganda malévola y rastrera del go- 
bierno ruso, que no cesa de poner en acción su máquina de calumnias y 
de mentiras contra los brovos luchadores ukranianos. 

20. A fin de reivindicar para los trabajadores revolucionarios una 
de sas grandes epopeyas libertarias y ofrecerles un ejemplo y un estimulo en 
sus anhelos y en sus luchas contra el capitalismo y el Estado de todos 


El texto está ilustrado con profusión de documentos intere.santísi- 
mos y con hechos relatados objetivamente, sin preconceptos ni partidis- 
mos. Este libro no sólo tiene un valor histórico, sino que es también una 
obra doctrinaria que defiende la mejor de las doctrinas: la que surge ex- 


Constituirá uu volumen de 350 páginas. Precio del ejemplar $ 1.50. 
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ciencia y entonces tu vida y la de tus 
semejantes la comprenderás y tratarás 
de defenderla de todo peligro o acto in- 
humano. 


José BuscavipAs 
Ensenada 


El filósofo y el lobo 


Y habló el filósoso al lobo. 

—Era ésta una víbora que por medio 
de su silbido dulce y melodioso afanába- 
se traer para su estómago a una inge- 
nua tórtola. Sus miradas penetrantes e 
hipnotizadoras jugaban en las desfalle- 
cientes pupilas del avecita. Ésta marea- 
da, aleteaba temblorosa ante la perspica- 
cia de la víbora que lentamenje reducía- 
la a la impotencia. Ya más cerca, redo- 
blaba su silbido festejando la desespera 
ción de la víctima. 

Jugó y martirizó a la pobre ave- 
ta, hasta que, ya no aguantando más las 
delicias del sabroso bocado preparóse a 
devorarla. Más he aqui, en ese instante 
acertaron pasar una pareja de enamora- 
dos zorzales y sin reparar en peligro al-' 
guno, arremetieron su valentía entre el 
verdugo y la víctima pudiendo heshacer- 
se la tórtola de la red que le aprisiona- 
ba, emprendiendo los tres júbilamente 
el vuelo de la libertad. 

Reparada de tal sorpresa el avecita a- 
rrimóse a sus libertadores, y dijo: 

—¿Quiénes sois vosotros los que expo- 
niendo vuestra juventud, alegrias, amo- 
res y vida me habéis salvado? 

—La conciencia... 

—¿Qué clase de concienria es la vues- 
tra que, sin conoceriae, sin yo solicitar 
ayuda me habéis arrancado de las redes 
de la muerte? 

—La Humana, 

—¿Qué humanitarismo es el vuestro 
que sin ocuparos de los peligros que en- 
frentaban me han devuelto la vida? 

—Libertario. 

—¿Libertario? 


—Si. Te vimos sugestionada, idiotizada . 
por la víbora y, por nuestro amor he: .. 


mos hecho lo que te asombra. 

—Pero .. . Pero ... balbuceó la tórto- 
la, y desviando la vista de sus salvado- 
res, fijóse en dos sombras que se apro- 
ximaban cautelosamente, y, titubeante 
dijo: —Véis? ... volemos. 

—No. Espera. Veámos que misión 
trae ese hombre y su perro. 


— No, no, volemos, volemos, ¿no véis - 


como tiemblo, que tengo miedo, mucho 
miedo? 


—Y: un tiro, dos...se hicieron oir ... 
Y tres vidas, tres bellas ilusiones caían 
como una vergilenza a tierra... 


Y, el viejo filósofo de lo alto del barran- 
cn, a paso grave y reposado, alejóse do- 
lorido por el triunfo del más fuerte. 
Mientras su fiel compañero, el lobo, 
hondamente conmovido por el relato, 
yolcadas sus orejas sobre la nuca y hume- 
decidos los ojos, lanzó al espacio un ru- 
giente aullido como repudio a la gloria 


del hombre civilizado. 
V. P, Ocsener 


“IDEARIO” de Ricardo Mella 


Nos anuncian los compañeros 
que en España activan la aparición 

e este libro en el que se reco- 
gen los más notables trabajos que 
en periódicos y revistas publicó el 
extinto camarada, que se hallan 
impresos los primeros pliegos del 
volúmen que constará de 450 pág. 
habiéndosele agregado una buena 
sección: Fragmentos inéditos. 

Para que se conozcan más las 


ideas de éste destacado exposi- . 


tor de los problemas de la liber- 
tad hemos pensado hacer un pe- 
dido de varios ejemplares, lo que 
debe hacerse a la brevedad posi- 
ble y adjuntando el importe pues 
el libro aparecerá a fines de Abril. 

A tal objeto recomendamos a 


los que se interesen nos envien . 


$ 2, que es el importe' con fran- 
queo del libro para remitir a la 





la Velada del lo. de Mayo 


Se activan los preparativos 
para la función teatral y confe- 
rencia a efectuarse en la Unión 
Operai, el sábado 1? de Mayo 
a la noche. 

Deseamos sobre todas las co- 
sas que este acto sea un bello 
exponente de afirmación anar- 
quista, que sacudiendo la mo- 
dorra y el desencanto que pa- 
race embargar a los camaradas 
de la zona, los lleve a todos, 
compañeros y compañeras, aese 
acto de fraternidad, en que to- 
dos salgamos más convencidos 
que nunca de los ideales que 
justamente sustentamos y más 
dispuestos que nunca también, 
a aportar nuestras energías a la 
causa de la libertad humana. 


Una buena orquesta de 4 ins- 
trumentos acompañará a nues- 
tros cantos y amenizará el ac- 
to, durante el cual el cuadro 
de la Agrupación interpretará 
“Hermano Lobo” de KR. Gon- 
zales Pachuco y para cuya 
obra se activan los ensayos tra- 
tando que conjuntamente con 
el hondo valor moral que encie- 
rra sea una intensa manifesta- 
ción de belleza. La Sta. Ana Ma- 
ría Ripullone, conocida por sus 
cualidades vocales, cantará y 
declamará en los entreactos y 
Jacobo Prince hablará sobre 
nuestras ideas. 

Ya se hallan en circulación 
programas y entradas. Espera- 
mos que todos comiencen des- 
de ya la propaganda que el ac- 
to requiere. 














































brevedad posible el pedido, ha- 


ciendo notar que el beneficio de 


esa publicación se destina a los 
presos sociales de España. 

Los que quieran dirigirse direc- 
tamente pueden hacerlo a José 
Villaverde, Velazquez Moreno 49, 
Vigo o “Solidaridad Obrera” Ca- 
brales 88, Gijón - España. 


LEA 
Cuestiones Sociales, Los 
Anarquistas (réplica a 
Lombroso ), Mirando Ha- 
cia el Futuro; de Ricardo 


Administrativas 


Maekena. Gomez 5.00 ' 

Buenos Aires. S. de la Fuente 1.50, E. 
Costagnoli 1.00, A. Rodriguez 1,00. 

Cinco Saltos. F. Cañada 7.50 

La Plate C. Torres 1.50 

Tandil. M. Salas 5.00, Bernardo 300, 
F, Padellini 2.00, L. Puggione 2,00 


Total $ 28,50 


AYUDENOS con unos centavos 
para pagar el franqueo y le man- 
damos un paquete de propaganda, 
con los folletos: “Los Tiempos 
Nuevos” de Kropotkine, Organiza- 
ción, Agitación y Revolución de Ri- 
cardu Mella, Sierra Chica y sus 
horrores y la Voz de las Cárceles 
escrita por los presos; para dis- 
tribuirlos gratuitamente en los ac- 
tos de Mayo. 









Le recordamos compañero que 
si está interesado en más 
cantidad de ejemplares del núme- 
ro próximo, extraorninario pa- 
ra el 1.0 de Mayo, ' nos comuni- 


quen para atenernos al tiraje, 





Los compañeros Juan bn 
José Spina, fueron puestos en li- 
bertad en Santa Rosa. 
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S. Dominguez y A. Aguzzi 


CONFERENCIA en la Plaza San Martín a las 16 horas. 


Oradores 


== Domingo 4 de Abril 
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